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Contfuacioit del retrato de Alexandro. M as 
volvam os á A lexandro  ,  y  veam os si la  
c ircunspección tan  necesaria á  un P rín ­
c ipe  en todos sus p a s o s , le ha merecido 
a teu n  cu ltiv o . N ada m énos. Se d iv u lg ó  en 
e l exército  una co n ju rac ión , que realm ente 
no h a b ia ; atribuyese su o rigen  á Pilo tas, 
y  esta  vaga voz ,  fundada en e l cap richo  de 
un pueblo  p o r nacuraleta lig e ro  , es basran- 
te  para que A lexandro  haga asesinar á  P i ­
lo tas ,  sin  que su padre Parm enion ,  aquel 
capiran que le habia serv ido  con canco ze­
lo  ,  pueda lib rarse  de  ig u a l suerte. A caso 
le  seria tan c ru e l la  de  tener que sobre­
v iv ir  á una injustic ia  executada contra su 
h ijo . Pasa después A lexandro  á una peque­
ñ a  ciudad donde habitaban los Brancohides. 
E ran  una fam ilia  de M ile to  ,  que habia 
transm igrado  á la  B actriana. C o rren  gozo­
sos á  testificarle  su obediencia : doblan  la  
ro d il la  ante e l h ijo  de J ú p i t e r ; y  este b á r­
b aro  los hace d eg o lla r p o r h ab er nacido 
de  unos p a d re s , que un sig lo  antes habían 
hecho  servicios im portantes en c l  exército  
de X erxes.

Y a  llega  a l  extrem o de  alabarse á sí mis­
m o con indecencia , y aún de defraudar á su 
padre  de la  g lo r í a ,  que alguna vez hab ía 
m erecido. L a lealtad  dé un cap itán  ancia­
n o ,  que hab ia servido á  F ilipo , y  que 110 su­
f r ió ,  que se le  rebaxase nada de su justa g lo ­
r ia  ,  es para  A lexandro  un d e lito . E n tra  
en có le ra  co n tra  é l ,  y  a l  decirle  este ca­
p itán  : 7» no hJi vencido tino con loi ¡aldadot de tu padre,  dá de  puñaladas á C l i to ,  que 
le  habia salvado la  v id a .

C ierto  es que esta m uerte fué com etida 
p o r A lexandro  , estando en m edio  de un 
banquete ,  en tregado  á  la  em briaguez y  a l 
desorden . E s ta  circunstancia puede á la  ver­
dad  d ism inuir algún ta n to  e l h o rro r de 
esta acción  3 pero no nos lib ra  de juzgar á 
Su au tor capaz de com eterla  aun á  sangre fría .

E s preciso confesarlo . Se avergüenza de 
este crim en : se abandona á la  desesperación; 
llega á serle fastidiosa la v ida : se priva 
d e 'to d o  alim ento ; y nada hay que le  apar­
te  de una idea can rid icu la  ,  n i aun la  adu­
lación de sus mismos c o rte sa n o s , q u e^h a- 
bian apurado  ya todos los resortes de  es­
ta  indigna arce. So lo  A naxárco puede des­
lum brarle con una sentencia digna c ie rta ­
m ente de su filosofía. Sabéis,  le  d ix o , que las acciones de los Soberanos , quaUsquiera que sean, son siempre justas y equitativas} Ve aqu í 
que esta  falsa sentencia le  restituye á su 
an tigua indolen te  tranquilidad .

E ste  h ijo  de Jú p ite r  se a treve á usurpar i  
D tana y á M inerva sus peculiares a tribu tos, 
y  sale a l  m undo engalanado  ta l dia con los 
de la una D io sa , y  q u a l con los  de la  o tra . 
N o  era  bastante e s to , sino que log raba ado- 
raciones 'Corao D io s . C leon ,  un mal poeta 
S iciliano , hab ia  em pezado en un convite  i  
elog iar á A lexandro  , sin duda por acuer­
do  de  é l  mismo. E i  genio de C leon  era  
dem asiado a d u la d o r, y e l  de A lexandro  de­
masiado m odesto ,  para que perm aneciese 
m ucho tiem po escuchándole. Finge un  es­
pecioso pretexto  para partirse de a l l í ; pero 
e l po&ca prosiguió  e log iándo le  hasta subir­
le  a l  trono  de A p o lo  ; le  c reyó  mas d igno  
de adoración  , que ninguno de e llos , y 
convidó  á sus com pañeros á  que siguiendo 
su exem plo , se postrasen an te  A lexandro  
quando volviese.

T o das estas supersticiones habían m ereci­
do  , que se tratasen  como un asunto serio  
entre A lexandro  y  C le o n , y ellas halla rían  
en e l  espíritu  de aquel s ig lo  una aceptación  
nada despreciable ,  si la  filosofía no  fuese 
un bien , que depara  de quando en quando  
la  providencia en los  sig los mas bárbaros, 
para ilu s tra r á  los hom bres acerca de sus 
ob ligaciones.

En efecto ,  Caiísccncs h izo  ve r á C leoo
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en  esca ocasión quales eran los oficios de­
b idos á un Príncipe y  á un D i o s ; ie  im po­
ne s ilen c io , contando seguram ente con que 
tales adulaciones ofendecian la  m odestia de 
A lexandro  , sí llegasen á su no ticia .

¡P e ro  quan a l con trarío  sucedió  todol 
A lexandro  es:aba escuchando estas disputas 
con  el mas vehem ente deseo de vengar su 
d iv in idad . U na co n sp irac ió n , que se habia 
tram ado con tra  este P ríncipe ,  od ioso  ya i 
to d o  el exérc ito  , y  que se hab ia descubier­
to  fe lizm en te , con tribuyó  á la  desgracia de 
C a lis ie n c s , so lo  porque H erm oiao  , gefe 
de la  conspiración , e ia  su am igo . N o  ha­
b ia  necesidad de confundir á este filósofo 
con los culpados en la  conjuración. Pero  
A lexandro  se em peñó en que hab ia de pe­
rece r , y ve aqu í destruido e l ún ico  d ique, 
que con sab ia  providencia hab ia opuesto 
A ristó te le s  á los vicios de su d iscípulo .

L a co ite  de M acedoiiia ,  dem asiado co r­
rom pida y a ,  y el mal exemplo de F ilipo , 
fueron  los obstáculos que se opusieron a la 
buena suerte de  su educación ,  y  A ris tó te ­
les  nunca pudo  inspirar á su d isc ípu lo  ideas 
de  verdadera grandeza. P o r  o tra  parte  A le ­
xandro abrigaba ya en su corason  desde la 
infancia  e l germ en de una am bición desme­
surada , que en la  prosperidad no podía  de­
x ar de  hacerle caer en los m ayores excesos. 
D isgustado  de las conquistas que hacia su 
padre ,  nada me dexari que ccnquitltr ,  decía 
é l. E sta  so la  palabra era  bastante para que 
e l  mas ciego colum brase desde le jos su con­
d u c ta  ,  si algún dia llegase á ser conquis­
tador. E n  e fe c to , educado en medio de 
una co rte  ,  que se esmeraba en ap laud ir sus 
devaneos, no  deberia acostum brarse a penr 
s a r , que una v ic to ria  le  podía  h acer su­
p erio r á las leyes.

E n  la  In d ia  quiso  dexar una idea de su 
grandeza ,  perpetuando asi su superstición. 
L evan tó  i t  altares de fO codos de altu ra  
cada uno , con esta inscripción : A mi padre Júpiter Ammon , y í Hercules mi lermano. N o  
se creerían  estas cosas ,  si no fueran  v ero ­
sím iles en un hom bre ,  que quería  pasar 
p o r un D ios.

P ero  ya  se van acabando estos devaneos} 
porque A lexandro  corre  precipitadam en­
te  á su ú ltim o  periodo . U na serie de cruel­

dades com etidas co n tra  los hom bres de 
bien , le  p riv iro n  de aquellos personagcs 
destinados á elevar la  verdad hasta el tro ­
no . Falca ya en A iexa.idro  la  confianza, 
que le  sostenía en e l ,  y se apodera de 
sus avenidas mi exército  de adu ladores, 
que no pensaban sino eu ap laudir sus vicios. 
Inconstan te  y  caprichoso lleva al tá lam o 
en un mismo d ia  a Barsina h ija  p rim o g én i­
ta  de D a r io ,  y á Parisatis la  mas cierna hija 
de  O co ,  sin em bargo de que ya en la  B ac- 
triana h ab ia  dado  su n.ano á  R o x a n a , y  
de tener un séq u ito  nada escaso de ra ­
meras.

D esde entonces codos sus capitanes se 
esmeran en hacer enlaces con las p rinc ipa­
les casas de ia  Persia ; todo  es Persa : hasta 
sus mismas g u a rd ia s , prefiriendo en esta 
honrosa función Jos soldados vencidos á  Jos 
vencedores.

E n tre tan to  las em briagueces á que to d a  
su co rte  se abandona , le  va defraudando 
cada d ia  de  a lguno  de sus cortesanos. So lo  
un banquete cuesta ia  v ida  á  41  , y  o tro  le  
a rreba ta  á  E festioii.

L lo ró  am algám ente su m u e r te ; y  para 
d isiparle  este d o lo r ,  im agináron sus c o r te ­
sanos ,  que fuese mas oportuno , qi,e e i 
apoteosi de su fav o ri.o  : y Jú p ite r  A m m on 
hab iendo  sido consultado ,  d ió  muy luego  
la  respuesta , que se le  d fe tó . Bien p resto  
el nuevo D ios tuvo  te m p lo s ,  a l ta re s ,  ma­
n ifestó  su vo luntad  por m edio de sueños, 
y  d ió  orácu los. Babilonia fué e l tea tro  de 
esta  apoteosis, [de conctu&i en el siguiente,']

U n discurso del Censor nos trae  á  la  me­
m oria e l siguienteRasgo pchiko moral. Matrimonio. L a  Jó - 
vcn doncella  ve en perspectiva e l estado de 
esposa y  de m adre -. su corazón le  p ropone 
para m arido un joven am able ,  con qu ien  
cum plir estos c a rg o s , que no  la  asustan. 
Se prom ete buenamente pagar su ternura 
con la  mas com pleta recom pensa 5 porque 
ignora ,  que la  elección del sugeto  ,  que 
pondrá  en e lla  io s  o jo s ,  no la  determ ina e l 
am or solo.

Encreiaiico está encerrada en un conven­
to  baxo e l p retexto  de darla  educación  
correspondiente : la  au toridad  paterna es­
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p e r a ,  que las circunstancias favorezcan su 
codicia  ó  su am bición : e l m atrim onio d é la  
señorita  es una n eg o c ia c ió n ; e l padre dis­
pone lejos de ella ,  y  sin  su n o tic ia ,  de la 
v ida  entera ,  y  e l destino  de su h ija. E n  
lu g a r de un a m an te ,  que poco á p o to  hu­
b iera  cau tivado  su c o ra z ó n , se le  presen­
ta  un d esco n o c id o , un hom bre indiferente; 
se la  manda que pase á sus b razos, y se en tre­
gue á é l  sin reserva. L a  tím ida jóven sólo  
tiene tres dias para  acostum brar su cabeza á 
esta extraña mudanza. V eásela en tregada á  
un m arido ,  cuyo nom bre no h ab ia  oido 
pronunciar jamas ; hace juram ento de am ar­
le  siempre ,  y  no le conoce.

E n tra  pues en una fam ilia e x tra ñ a ,  en 
q ue es p rec iso , que viva con personas, que 
tienen en tre  sí in teligencias seguidas ,  es­
tando  e lla  en tre tan to  so la  con su candor, 
su se n c ille z , y  su corazón am ante y  sen­
sib le .

D e  este m odo se abandona á  la  casuali­
dad  una unión , de que depende la  fe lic i­
dad de  la  v ida  entera ,  y  que no debería 
fundarse sino  sobre la  relación  íntim a de 
los  caracteres. Las consideracioucs del In­
te res  se tra tan  ante to tlas cosas j y  este 
m ercado ,  aunque hecho  vajo e l nom bre de 
las  leyes y  de  la  re lig ió n  ,  ticng a lg o  de 
dureza y  de cap richo .

Se clam a con tra  la  co rrupción  de las cos­
tum bres ,  y  no  se vé que es p re c iso ,  que  el 
hom bre tenga una bondad  n a tu ra l, superior i todas las malas in s titu c io n e s ,  puesto  que 
e l órden existe aun después de tan tos insul­
tos. Se censura á  las  m u g ere s , y  so lo  se 
debería  a labar á  aquellas ,  que con tra  la  
elección de su corazón respetan sus en la­
ces ,  y  son fieles a l  juram ento ,  que les h i­
zo pronunciar un poder irresistib le .

L a ley  ,  que  en lo s  m atrim onios hace 
respetar los g rados d e  parentesco , es una 
ley  tan  sabia ,  como an tigua y  g enera l; se 
halla  entre todas las naciones cu lta s; es el 
p rim er v íncu lo  de la  sociedad , cuyo obje­
to  fué ,  im pedir q u e .c a d a  fam ilia pudiese 
subsistir p o r sí m ism a; y m ezclar los l i -  
n ag es , á fin de que no  fuesen extraños unos 
á o t r o s ,  y que establecidos en u n ió n , f o r ­
masen e l estado  s o c ia l ,  ó congregación  de

in d iv id u a s ,  hechhs p ira  servirse y  p ro te ­
gerse m utuam eftte.

P o r  este m edio las fo r tu n a s , en  vez de 
estancarse , c irC u iin , vivifican las ram as se­
cas ,  y  e l  ínteres personal p ie rd e  la  ac tiv i­
dad , que le  haría  can pelig ro so . L os in te­
reses sc reúnen ,  y las costum bres ganan en 
e l lo ,  se hacen mas dulces : nadie es extraño 
á una fam ilia ,  en que. puede en tra r : la  
desigualdad  de  las  clases se hace ménos 
se n s ib le ,  y U s raíces de 1a sociabilidad  
sc extienden. N o, hay ya  o d io  entre los  c iu ­
dadanos una vez  arru inadas las barreras, 
que separan los l in a g e s ,  y que puede uno 
aliarse con  personas ,  que d istinguidas por 
su clase > esperan las  caricias de la  fo rtuna , 
ó  que , favorecidos de la  fo rtuna ,  quieren  
hacer un cam bio con  las  ventajas de  la  
g lo ria  y de l a  fama.

£ 1  doce de las hijas de  S cip ion  se 
pagó eo m oneda de cobre,
Madrid. H ab lan do  con uo am igo sobre  

lo  que dixim os de los  acto res en e l  C orreo  
n°. 9  ,  nos h a  com unicado la s  siguientes 
no tic ias .

M r. Hmdenen,  siendo uno de los  p rinc í- 
p.tles actores del te a tro  de Covengardm,, fa­
llec ió  en E nero  de  este a ñ o ; se le h ic ie ron  
los honores fúnebres con la  m aypr pompa; 
se le  en terró  eo ia  A bad ía  de Wescminscer 
(h o n o r deb ido  soiam eiite á los  R eyes y 
hom bres grandes, que  por uu  m érito  ra ro  son 
dignos de  la  in m o rta lid ad ) ,  y finalmente se 
le  ha erig ido  p o r subscripción un monu­
m ento público  ,  que  se colocó, a lií mismo.

Se s a b e , que á  M r. Sbtridtn se le  sacó 
del te a tro  para m aestro del R e y . V ive to ­
davía ,  y  es e l  au to r del célebre d icciona­
r io  sobre la  pronunciación de la  lengua in ­
g le sa , y  padre de au d igno  h ijo  bíx.Sheridtn, 
que habiendo  ten id o  igu a l educación en 
las  c a b la s ,  es hoy d ia  uno de los mas fa­
mosos oradcwcs de la  cám ara de  los com u­
nes ,  y e l mas tem ib le  riva l d e  Mr, Fin.Mist Siddani ( la  mas cé leb re  ac triz  en lo  
trág ic o  ,  que  . se supone haber eo  E u ro p a ) 
y  Mifi Creugeiht (m u g er de un capican de 
navio de g u e rra ) ,  com o o tras  muchas ac­
trices ,  son a l  presente m odelos de ed u ca-
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clon , dfi Virtud y m odestia t p o r cuya ra ­
zón  se tratan  y  visi.an con las personas no­
bles ,  y mas decentes de  la  ciudad  , no  a 
escondidas, y  p o r un efec to  J e  desembolcu- 
ra  de parce de los n o b le s ,  com o sucede m u­
chas veces en esta c o r t e ,  sino  porque la 
profesión del tea tro  ( en e l pie en  que está 
en aquel p a í s ) ,  léjos de derogar la  clase 
de  las personas, realza su m érito  y estim a- 
c io n . L o  mismo se puede d ec ir de Jos hom ­
bres. M r. Kiiig Pope, y o tros infin itos por 
sus ta le n to s , lite ra tu ra  ,  y  buen porte  se 
d istinguen  en su profesión ,  y  hacen  una fi­
g u ra  briilancc en aquella  co rte .

N ad ie  ignora Ja cxem plar educación, 
que la  R cyna  de ^Inglaterra ha  procurado 
d ar á sus hijas 3 sin em bargo no tem e lle­
varlas a l teatro  una vez cada semana ,  segu­
ra  de que no verán a llí n inguna ocasión de 
escándalo  ; pues que el mismo pueblo  baxo, 
no  consenciriaun dicho obsceno , n i una ac­
c ió n  indecen te en aquel puesto  ,  y  delante 
de personas tan  respetables.

E s verdad que hay algunas piezas an ti­
guas (d e  m ucho m érito  por o tra  parte), 
que siendo del tiem po en que e l tea tro  in - 
g les estaba can corrom pido como el núes- ao,  retienen  todavía algunas expresiones 
indecorosas j p e ro  si alguna vez p o r d ife ­
renciar ,  se ven precisados á representarlas, 
pues que todos los dias ha de h ab er una 
p ie ta  d ife re n te , se n o ta ,  que m uy pocas 
^ r s o n a s  decentes concurren á e l l a s , y  es 
de esperar que caigan en e l o lv ido .

juez com petente.
‘‘ Si hubiese hab ido  una g u ia  de palacio 

( dice c l  au to r de la  ca rta ) este pobre a r te -  
s e n o n o s e  halla ría  en Ja m ise r ia , h ab ién ­
do le  vend ido  la  justic ia  algunas alhajas 
para pagar a l m e rcad e r, de quien  hab ía to -  
mado los géneros fiados p a ra  serv ir á  este t a  b a lJe ro ....”

Tendríam os el m ayor gusto  en com pla­
cer a este s u g e to ,  y  servir a l público  con 
una obra tan  ú t i l , á no  ser po rque ánces 
de  ahora se ha in te n ta d o , y  no ha  podido  
verificarse p o r cau sas , que no  se perciben  
a  prim era vísta.

E n  la  misma ca rta  se nos hace una o fe r­
t a ,  que desde luego  aceptam os, y  ag ra­
decem os ,  esperando se verifique.

E n «na carta  que hemos rec ib ido  firma­
da con las le tras E . B. B. se re f ie re , que 
no  p iid iendo un sastre de  esta co rte  cobrar 
lo  que le  deb ía cierto  s e ñ o r , que tie n e  un 
em pleo considerable  ,  Je dem andó ante uno 
d e  los señores Tenientes de C orreg idor; 
fundado en  la  R e a j C édula ,  que Jes priva 
« i  tue ro  priv ileg iado  en este caso 5 pero 
hab iendo  declinado  ju r isd icc ió n , y sucedí- 
d o le  io  mismo en o tro  re c u rso , parece que 
quedó asi Ja causa ,  y  e l infeliz artesa­
no  tuvo  que pagar las costas sin  saber

A lgunas personas han en ten d id a  m uy ge-* 
^ ra ím e n te  nuestra advertencia  del n.° 14 . 
D ebem os d e c i r ,  que coda lec tu ra  ag rada­
ble sin ofensa de  sugetos d e term in ad o s, de  
Ja relig ión  ,  del R e y  ,  y  las le y e s ,  es ú til 
según nuestro  propósito . T a l contem pla­
mos la  carta  que sigue.

_ M uy señores míos : Pueden Vm ds. d ed u ­
c ir com o ferm enta l i  em u lac ió n ,  quanda 
^ e c e  la  l i te ra tu ra , del pasage que acaba 
de suceder ,  y  expresa e l  siguiente 

S O N E T O .
M andó poner c l coche un caballero ,

Y  pensando quedaba obedecido ,
Baxa al zaguan ,  y  adv ierte  en fu recido  
E l  coche p ron to  , pero  no e l  co ch ero .

B uscarlo  manda ; y  o tro  com pañero 
E n  c ie rto  bodegón lo  h a lla  m etido ,
Y  con tándo le  e í  caso sucedido,
H ace  que acuda á su pesar ligero :

R íñ e le  el a m o , y  é l  con im paciencia 
A l amo respondió  muy entonado:
D esd e  hoy n o  sufro mas tu  im pertinencia.

Q ue es vergüenza que sea tu  criado ,
Q uien posee sobrada suficiencia 
P ara ser E d ito r  de o tro  Ju zg a d o.

D e  Vmds. invariab le  se rv ido r
P a tq u a l Palem iiw/,
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